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Una carta y una aclaración relacionadas con la  
pasada Asam blea de Colegios de Médicos, cele­

brada en Sevilla

N la importante revista sevillana Archivos Sevillanos de M ediana y Ci- 
rugía se publicó un acre comentario sobre la Asamblea de directivas, que 

tanto por el prestigio de aquélla como por la avitoridad del doctor Puelles, fir­
mante del artículo, creimos que nos obligaba a solicitar una rectificación o acla­
ración.

Ésta ha llegado en la forma más amplia y explícita que pudiéramos desear y 
desde estas columnas manifestamos al doctor Puelles nuestro agradecimiento 
por su noble actitud.

Nos complacemos en reproducir la carta del doctor G. Tornel y la respuesta 
del doctor Puelles, publicadas ambas en la citada revista.

Una carta interesante del Dr. G. Tornel

Sr. Dr. D. José Manuel de Puelles 

Director de Archivos Sevillanos de M ediana y Cirugía.

Muy señor mío y distinguido compañero: En el número dos de la Revista 
Archivos Sevillanos de M ediana y Cirugía que usted tan dignamente dirige, al 
hablar de la pasada Asamblea de Directivas de Colegios M édicos, celebrada en 
Sevilla, aparecen las siguientes frases: “ ... la Asamblea, más que una reunión 
de hombres de buena voluntad que fueran a laborar sin desmayo por el bene­
ficio colectivo, parecía una escuela de intrigantes pervertidos.— Las sesiones—  
excepto en los momentos que intervenía la representación de Sevilla, que debe­
mos decirlo muy alto, fué la única que en toda ocasión se mantuvo con una al­
teza de miras digna de todo elogio— ...” con lo que si en lo referente a la bri­
llante actuación de los médicos de Sevilla estoy absolutamente conforme, no 
puedo en manera alguna estarlo con una afirmación que envolviendo por igual 
a todos los que asistimos, a todos acusa de movernos por móviles que no he de 
calificar.

Precisamente, si Sevilla no fuese, como es, una ciudad de encanto que se 
adueña de todo el que tiene la fortuna de visitarla, si para llegar a ella fuera 
preciso realizar un viaje largo y penoso, en la arcaica diligencia, yo daría por


